Tintín está en Barcelona
La Biblioteca Fort Pienc inaugura esta tarde una exposición dedicada al legado del periodista más famoso del mundo del cómic. Casi como un álbum imaginario: objetos de coleccionista, debates y un ejercicio gráfico que situa al héroe en algunos de los lugares más emblemáticos de la ciudad
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Georges Remi, más conocido como Hergé, nunca dibujó a Tintín en Barcelona, pero a juzgar por la mella que el trabajo del belga ha ido dejando a lo largo de los años en nuestra sociedad, habría sido justo que el reportero del tupé viviera alguna de sus aventuras en la Ciudad Condal.

A modo de sentido homenaje y de demostración de su influencia, Joaquim Noguero dirige la exposición Tintín sentido en Barcelona, cuya inauguración está prevista para las 19.00 horas de esta tarde en la Biblioteca Fort Pienc.

Noguero, que es periodista y sigue fascinado por el mundo creado por Hergé, explica los motivos de esta exposición: "Se juntan dos circunstancias que hacen necesaria esta exposición. Desde el año 59 Tintín está presente en las bibliotecas y hogares catalanes y existen todo tipo de 'tintinófilos' que compran todo tipo de merchandising y productos relacionados con los álbumnes. Por otro lado, en el año 84 tuvo lugar en Barcelona una exposición sobre Tintín que puso de manifiesto que mucha gente conocía al personaje. Teníamos ganas de hacer algo en homenaje".

"Para trabajar es bueno tener un faro como Hergé" dice el dibujante Pep Brocal

La exposición cuenta, por un lado, con una enorme colección de cachivaches sobre Tintín que, además de demostrar la pasión de algunos coleccionistas por el personaje, brinda al público la oportunidad de conocer las reinterpretaciones que otros autores han hecho de la imagen del héroe de Hergé.

Uno de los objetos más curiosos de esa colección está firmado por Miguel Gallardo. "El artista coge a Tintín, mata a su perro y como éste grita, le da la estética del cuadro El Grito de Edvard Munch". El resultado puede contemplarse en un delantal de cocina y en una cortina de baño que acabó fabricando la empresa The Original Cha Cha.

No es la única reinterpretación de Gallardo, el artista también ha producido tintines bajo la estética de Modigliani, como si de una portada pulp se tratara o fundido con el estilo de los antiguos carteles de jazz.

La colección de objetos que se expone en Barcelona tiene un origen privado. Es fruto del esfuerzo realizado por el también periodista Jaume Vidal, un gran apasionado de Tintín que a los 10 años ya figuraba entre los ganadores de un concurso organizado en el número 14 del semanario Tintín, de febrero de 1968.

Tintín en las calles de la ciudad
Uno de los aspectos más interantes de la exposición reside en el trabajo de Pep Brocal, dibujante, y Xavier Sanfulengio, fotógrafo. Entre ambos han creado todo el imaginario del álbum Tintín en Barcelona que nunca existió. A partir de las fotografías que Sanfulgencio realiza de lugares emblemáticos y situaciones cotidianas de la ciudad, Brocal dibuja los paisajes tal y como Hergé lo hubiera hecho. 

El siguiente paso mezcla la fotografía y el dibujo con algunos de los objetos más preciados del coleccionista Jaume Vidal, y el resultado es muy real: Tintín cogiendo el metro, paseando por las calles de la ciudad, por el Parque del Laberinto de Horta o el capitán Haddock posando orgulloso junto a uno de los barcos Golondrina que parten del Moll de les Drassanes en el Puerto de la ciudad.

Brocal considera a Hergé un ejemplo para cualquier dibujante, "pero un ejemplo imposible, en la medida en que es irrepetible". Aunque matiza: "para trabajar es bueno tener un faro y Hergé es un ejemplo de talento, de continuidad, de constancia y de trabajo".

Hergé: ingenuidad, clichés y angustia vital
En los últimos meses, la supuesta ingenuidad de Hergé y de sus personajes se ha puesto en tela de juicio a partir de noticias como la del estudiante congoleño que se querelló contra la editorial que publica los tomos de Tintín con la intención de prohibir el álbum Tintín en el Congo por considerarlo racista.

Hay quien dice que Hergé no era racista, aunque si mostró claras inclinaciones derechistas. En este sentido Joaquim Noguero tiene una opinión muy clara al respecto. El comisario de la exposición distingue muy claramente dos etapas en la obra de Hergé. La primera etapa cubre los años de 1929 a 1934, fecha en la que acabó de publicarse (por entregas) el tomo El loto azul, que marca un punto de inflexión en la carrera del dibujante belga.

Hergé mostró inclinaciones derechistas, sin llegar a ser racista

Según Noguero, en esa época Hergé se muestra "ingenuo" y se deja llevar por los tópicos y los "clichés" a la hora de describir los lugares que visita Tintín. Se deja influir por el colonialismo imperante y no se documenta sobre los territorios que acogen las aventuras del periodista.

Es en El loto azul cuando Hergé se da cuenta de que las cosas "no son blancas o negras, como le habían educado", y en ciernes de la II Guerra Mundial comienza a ampliar sus miras, a introducir nuevos personajes que expresan los matices que antes había obviado. El capitán Haddock, siempre pesimista y de muy mal humor contrasta con la ingenuidad de Tintín, mientras que el profesor Tornasol representa al hombre que ha llegado "limpio" a su madurez "gracias a su pasión por la ciencia".

Más tarde, la llegada del gran conflicto bélico deja a Hergé en una posición difícil. Según Noguero, el dibujante "no se quiso posicionar ideológicamente", sino que pretendió, siempre salvando las distancias, "seguir haciendo su trabajo como un carpintero hace el suyo".

· Los personajes de Hergé pasean virtualmente por delante de la Biblioteca Fort Pienc de Barcelona.
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· El capitán Haddock posa orgulloso junto a uno de los barcos Golondrina en el Puerto de Barcelona.
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